
U n t r i s t e s u c e s o 
No ha sido el butano, ha sido la imprevisión, el descuido 

o el exceso de confianza Por una de esas causas, dos 
personas han muerto asfixiadas y otras tres están interna­
das en un centro asistencial con diagnósticos de gravedad. 

El suceso, triste suceso, que ha empañado las fiestas de 
fin de año, ocurrió en las viviendas sindicales, en el Grupo 
Victoria de Granollers. Por una lamentabilísima imprevisión, 
o exceso de confianza, dos personas, una todavía joven y 
otra en la flor de la vida, no han podido ver el nuevo año de 
1978, ese año en el que todos los españoles tenemos 
depositadas tantas ilusiones, el año que puede ser el de la 
consolidación de una nueva forma de gobernarnos en paz 
y diálogo, con el permiso de tanta «goma 2», como viene 
desapareciendo últimamente. 

Es lamentable que cosas así ocurran y que se repita una 
vez tras otra, precisamente cuando de modo constante se 
avisa, desde tantos ángulos, sobre los peligros de dormir 
con cualquier fuente de energía encendida. Seguramente, 
las victimas de esa inconveniencia que significa acostarse 
con una estufa encendida en la habitación, habrían pensa­
do muchas veces, al enterarse de sucesos como el que a 
ellos le ha costado la vida, que eso eran cosas que 
ocurren siempre a los demás. Así somos los humanos y así 
nos va... 

Usted querido lector y yo y aquel, somos los demás. Que 
nuestra imprevisión no nos cueste la vida nunca por un 
exceso de confianza o simplemente por no creer en los 
peligros que nos acechan en cada esquina. La precaución 
no es cobardía y sin embargo la valentía si que es muchas 
veces inconsciencia... Descansen en paz esos dos grano-
llerenses cuya muerte lamentamos profundamente. 

Las cadenas del voto 
El día de fin de año, a la oscurecida, siete jóvenes se 

encadenaron en la histórica Plaza de la Porxada, esa que 
sirve ya para tantas cosas, con el fin de pedir el voto a los 
18 años. Y en verdad que algo habrá que hacer al respecto, 
porque si esos jóvenes sirven para trabajar (si encuentran 
trabajo claro, a los catorce o quince años) y si sirven para ir 
a la cárcel y purgar su delito como adultos cuando delinquen 
¿porqué no han de poder votar? ¿Que si votan los jóvenes 
de 18 años pueden ganar los marxistas las elecciones?. 
Puede que sí, pero de eso la culpa no la tienen ellos, sinó 
nosotros los de cuarenta , cincuenta, sesenta y setenta, 
que lo hemos hecho casi todo tan rematadamente mal que 
esos jóvenes no tienen ningunas ganas de imitarnos. Ellos 
quieren llevar a cuestas sus propios errores y ser ellos 
mismos los creadores de sus experiencias. Experiencias 
que les convertirán posiblemente, en unos adultos tan 
poco operativos como nosotros. Pero eso ya es otro cantar.. 

CROSS DE GRANOLLERS 

Un club abandonado 
a su suerte 

El Club Atlétivo Granollers ha da­
do un paso al jrente. Ha sido valien­
te y se ha enfrentado con la contra­
riedad. Yo diria que ha boicoteado 
al boicot. Esta competición ha pues­
to al descubierto algunas de las mu­
chas llagas purulentas de nuestra 
organización deportiva en todos los 
niveles. 

El Ayuntamiento de Granollers en 
un gesto, no sé si de congruciución 
política o de temor ante su real valer, 
no subvencionó la prueba. Según 
unas declaraciones aparecidas en la 
prensa, el señor alcalde no se atrevia 
a recuperar el dinero de la subven­
ción, v menos ante las circunstancias 
actuales. Pregunto, (,tal vez en el 
presupuesto del Ayuntamiento no fi­
gura una partida dedicada al deporte 
para poder atender, entre otras, ma­
nifestaciones como el cross?. Si no 
existe ¿de dónde salía el dinero de 
las ediciones anteriores?. Sí tales 
subvenciones no figuraban en el pre­
supuesto, era una burla al pueblo. 
¿Porqué en el presente año no se 
podía actuar igual?. La culpa la tie­
ne la crisis. Pero el pueblo tiene una 

racha más de cómo se jugaba con 
su dinero. 

La otra llaga, deportivamente mu­
cho más purulenta, el abandono por 
parte de la élite deportiva nacional, 
de que ha sido victima el Cross de 
Granollers. Y este boicot tiene mu­
cha culpa la Federación Nacional y 
Regional. No hay fijos de salida. 
Respuesta: no hay deportistas de 
primera Jila. La Federación ha de­
mostrado que los méritos sólo lo son 
cuando hay dinero por medio. ¿Tan 
gravoso era al presupuesto federati­
vo enviar el equipo nacional, pre­
miando de esta manera la gran labor 
en favor del Atletismo que en todos 
¡os niveles está realizando el Club 
Atlétivo Granollers? PODEROSO 
CABALLERO ES DON DINERO. 
Pero en este caso y en esta ocasión 
ha (/bsequiado con olor a podrido. 
Que nadie se crea que al atletismo 
de alto nivel es amateur. La ojie ion 
también anuí es de color verde. Ya 
estos señores se les llama deportis­
tas. Y para que la parodia sea mas 

perfecta, en las matinales deportivas 
de atletismo, como el Cross de Gra­
nollers, ¡a T.V. no nos ofrece a los 
pequeños, a los auténticos aj'tciona-
dos. sino la carrera de los mayores, 
la de aquellos que han de ser espejo 
de deportistas... Los pequeños no 
hacen ganar dinero. 

En esta ocasión no presencié el 
Cross y me llevé una gran alegria 
cuando me enteré de la forma de 
seguir adelante, por parle de direc­
tivos y organizadores. Se empieza 
de nuevo por la base. La prensa 
menciona un intento de boicot por 
pane de tres atletas catalanes. Per­
sonalmente opino que si en la línea 
de salida aun no estaban convenci­

dos, le hubieran hecho un gran favor 
al deporte popular, retirándose. 

El Cross 1977 pasará a la historia 
como el 'oss del boicot, pero a 1 

larga nos descubriremos ante .os 
muestra la urgente necesidad de una 
reestructuración, incluso con ruptura 
de (a actual organización deportiva, 
tanto nacional, como regional y mu­
nicipal. 

El Cross de Granollers ha de ser 
la gran fiesta del atletismo de nuestra 
ciudad. Y a una jiesta acuden todos 
los amigos. En este caso todos ¡os 
amigos deportistas. Los deportistas 
de élite, representantes del pueblo, 
en esta modalidad deportiva. El de­
porte como servicio, no como nego­
cio. Pero solamente podremos lo­
grarlo cuando ¡a educación física y 
el deporte esté al alcance de todos 
los ciudadanos. La practica deporti­
va es una de las pruebas, de que se 
está consiguiendo o se ha consegui­
do la auténtica liberación de la per­
sona. Y el atletismo en este trabajo 
tiene mucho que decir y mucho más 
que realizar. Por algo es el rey de 
ios deportes, por antigüedad y por 
eficacia. Desde sus comienzos la ra­
za humana lo practicó, si bien en un 
principio como necesidad liberadora 
para poder subsistir. 

Granollers, ciudad deportiva, tam­
bién enfila nuevas maneras, que son 
las primeras, en el quehacer depor­
tivo. 

JUAN SALA VILA 
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